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mantiene con su pan, os viste con su 
lana os engorda con su carne, os enri- 
quece con su dinero, con la sola pers- 
pectiva de recibir, en cambio de esas 
prodigalidades, garrotazos sobre la nu- 
ca, patadas en el trasero, cuando no son 
tiros de fusil en el pecho; en verdad, eso 
para las nociones hechas hasta aquí de 
la estupididad humana, en general, y de 
la estupididad francesa en particular, 
nuestra querida y inmortal estupidez. 
Oh Calvin! 





ADVERTENCIA un título, puede ser considerado como 
su órgano por excelencia. Si, delante 


Llamámos la atencion á todos | ¿elos mandadores de sufragios, el pro- 
los compañeros y á cuantas per» | lótario no tiene más que cruzarse de 
sonás tengan que hacernos algu- |'brazos con desprecio y esperar... es- 
'na obsérvacion, que tanto la Re- | perar hasta el día, el cual sorá bastante 
daccion y Administracion de nues- | fuerte para romperles la urna.sobre sus 


tro semanario se trasladarcn á la | cabezas, de las cuales pretenden sacar 
el derecho de dominario y devararlo. * 


? e y a 


la corres ndencia deve 
Mo á nal de ¿uar Ro- Una coga me estraña prodigiosamen- | 
; te—me atrevería á decir estupefacia—.es 
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¡ AyIguór,. Se > e que en la hora científica en la cual es: Es bien comprendido que hablo aquí 
; e O cribo, después de las innumerables ex- | de el elector prevenido, convencido, de 
Pe A RIO | periencias; después de los. escándalos | el elector teórico, del que se imagina, 
po CONVOCA FORA diarios, pueda existir todavía, en nues- | pobre diablo, hacer. acto de ciudadano. 
; , | tra querida Francia (como dicen en la | libre, exponer su soberania; exprimir 
SS Avigamcs' nuevamente ¡Á. nues Comisión del presupuesto) un elector, | sus opiniones, imponer—oh! locura ad- 


mirablo y desconcertable—programas 
politicos y revindicaciones sociales, y 
no del elector «que la conoce» y que se 
burla de él que no vé en «los resultados 
de todo su poder» mas que una burla á 
la carniceria monárquica, ó una embria- 
guez con vino republicano. 

Su soberania á ese, es de embriagar- 
se á cuesta del sufragio universal. 

Está en la verdad, p>rque eso solo la 
importa, no se ocupa del resto. 

Sabe lo que hace. Pero los otros? 

Ahi si, lus otros! Los serios, los gus- 
teros, los pueblos soberanos, esos que 
sienten una embriaguez ganarles, cuan- 
do se miran unos álos otros y se dicen: 
«Yo soy elector! No se hace nada sin mi. 
Soy la base de la sociedad moderna. Por 
mi voluntad Floquet hace leyes á las 
cuales están sujetos treinta y seis millo- 
nes de hombres, y Baudry d' Asson 
tambien, y Pedro Alype igualmente.» 
Como hay todavia de estos saques? Co- 
mo tan testarrudos, tan orgullosos, tan 
paradógicos que sean, no han estado 
desde mucho tiempo desanimados y ver- 
gonzosos de su obra? Como puede ser 
que se encuentre en cualquier parte, 
hasta en el fondo de los arenales incul- 







tros compañeros, sostenedores de lao solo, ese animal irracional, ¡norgá- 
j esta hoja, á una nueva reunion, 1 nico, alucinador, que consiente en in-- 
; por no haberse reunido número | terrumpirse de sus negocios, de sus 
2 suficiente el dia 19, y encarecemos | sueños ó de sus placeres, para votar en 
, la asistencia para hoy Domingo | favor de alguno ó de alguna cosa, Cuan- 
' 
' 









26 de Enero. y hora de 3 de la | do se reflexiona un solo instante, ese 
tarde en la “Ceórvecería Gambri- | sorprendente fenómeno no está hecho 
nus”, calle 18 de Julio, frente al | para desviar á los filósofos los más. 
antiguo Cementerio de los Ingle- súbtiles y confundir á la razón? En don- 
) ses. ve o me; Canoa qe nos Eo 's Ad 
» ogía de el elector moderno? ,Y el Char- 
y pd falten se que deseamos. cot que nos explicará la anatomía. y las 
! ES mentalidades de ese incurable demente? 
La huelga de los Electores | Lo esperamos. 
NA Comprendo que un estafador encuen- 
No deja de tener interés el siguiente | (re siempre accionistas, la censura. de- 
artículo debido á la pluma del escritor | fensores, el Opera Cómica dilettanti, el 
francés Mr. Octavio Mirleans, que vió | Constitutionnel abonados, M. Carnot 
la luz en Francia, en el Fígaro, no por pintores que celebren su triunfo, y rígi- 
eso deja de tener interés en los momen- | da entrada en una ciudad del Langue- 
tos actuales en que las elecciones van doc, comprendo M. Chantavoine obsti- 
á tgner lugar en este ug | nándose en buscar rimas; comprendo 
Dice asi: todo. Pero que un diputado,.ó un sena- 
«Se burlaban de los inabaulóa cuide dor, ó un presidente de República, ó 
do hace diez años, decían que los traba- | cualquiera que sea, entre todos esos 6s- 
: jadores no ganan nada con la comedia | traños farsantes que reclaman una fun- 
de electoral. “cion electoral, cualquiera que sea, en- 
Hoy son los mismos burgueses que | cuentre un elector, es á decir el ser na 
"Jo declaran en un diario, que 4 más de | soñado, el: mártir improbable, que os 
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tos de la Bretaña, en las inacesibles ca- 
vernas de Cévemies y de los Pirineos un 
hombre bastante estúpido, bastante des- 
razonable, bastante ciego á lo quese vé, 
bastante sordo á lo que sedice, para vo- 
tar azul, blanco 6 rojo, sin que se le 


ubligue, sin que sele pague, sin que $e |. 


le embriague? 


A que sentimiento, estraño, á que 


misteriosa sugestion puede obedecer 
esebipedo pensante, dotado de una vo- 
luntad, á lo que se pretende, y que se 
vá, orgulloso de su derecho, asegurado 
que cumple un deber, de poner en una 
caja electoral cualquiera un boletin cúal- 
quiera, poco importa el nombre que ha- 
ya inscrito encima? 
eS Que se debe decir, en dentro de él 
mismo, que justifique ó solamente que 
explique ese acto extravagante? Qué es- 


pera? Porque en fin, para consentir en - 


darse dueños ávidos «que lo gruyen y lo 


' maten, es preciso que se diga y que 68- 
“ pere alguna cosa extraordinaria que no: 
-_sospechamos. Es preciso que, por po- 
tentes desviaciones cerebrales, las ideas. 
de diputado correspondan en él á ideas: 


de ciencias, de justicia dé abnegacion, 
de trabajo y de probidad; es preciso que 
en los nombres solos de Bárbara y de 


Baipan no menos que en los de Kouvier.. 


y Wilson, descubra una magia especial 
y que vea al través de un espejo, flore. 
cer y ensancharsg en Vergoin y en Mub- 


bard promesas de bienestar futuro y de - 


alivio inmediato, Y es eso que es verda- 
deramente espantoso. Nada le sirve de 


leccion ni las comedias las más burles-. 


cas ni las más siniestras tragedias. 


Y hace sin embargo largos siglos que: 
el mundo dura, que las socied des se: 
desarrcllan y se suceden, ¡iguales lds.+: 
unas á las otras, que un hecho único- 
domina todas las historias; la proteccion - 
á los grandes, el aplastamiento de los- 


chicos. No puede llegar á comprendéór 


gue no hay más que una razon de ser. 


histórico, es de págar por un monton de 


cosas de las cuales no gozará jamás, y. 


de morir por combinaciones políticas 
que no le importan nada. 

Que le importa que sea Pedro ó Juan 
que le pida su dinero y que le tome'la 
vida, ya que extá obligado de despajar- 


se de uno y de dar el otro? Y bien! mo; 


Entre esos ladrones y sus verdugos, hay 
preferencias, y vota para los mas rapa: 
ces y los mas feroces. Ha votado ayer, 
votará mañana, votará siempre. 

Los carneros van al matadero. No se 
dicen nada de ellos, no esperan nada. 


Pero al menos no votan para'el carnice- 
ro que los matará, ni para los burgue-- 


nes que los comerán, 
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Mas bestia que las bestias, nas car- 
nero que los carneros, el elector nom- 
bra su carnicero y elige su burgués. Ha 
hecho revoluciones para conquistar ese 
derecho. 


Oh! buen elector,.inexprimible imbé- 
cil, pobre petate, si, en vezde dejarte 
embobar por empujones absurdos que 
te dicen, todas. las mañanas, por un 
sueldo los diarios grandes ó chicos, azu- 
les ó negros, blancos ó rojos, y que es- 
tán pagados para tener tu piel; sien vez 
de creerá las quiméricas adulaciones de 
las cuales acarician tu vanidad, de las 
cuales envuelven tu lamentable sobera- 
nía en harapos, si; en vez de pararte, 
eterno bobo delante de las pesadas em- 
brollas de los programas, sileyerasá ve- 
ces, al lado de tu fuego Schopenhauer 
y Max Nordau, dos filósofos que saben 
mucho sobre tus dueños y sobre lí, pue- 


de ser, aprenderias cosas extrañas y úli- 


les. ' 

Puede ser tambien, después de ha- 
berlos leído, estarás menos apurado en 
revestir tu aire grave y tu hermosa levi- 
ta para correr en seguida há ia las ur- 
rias homicidas en donde, cualquier nom- 
bre qué pongas, pones adelantado el 
nombre de twmortal-enemigo. Te dirían 
en conocedores humanos, que la polí- 


tica es una abominable mentira, que lo- 


da está al revés del buen sentido, de la 
justicia y del derecho, y que no tienes 


Sueña después de eso, si quieres, 


bre en tu sueñ >», porque, allí en donde 
está el hombre, allí está el dolor, el odio 
y. el: asesinato. Sobretodo. recuérdate 
que el hombre que solicita tus sulragios 
es, de ese hecho un bribon, porque en 
cambio de la situacion y de la: fortuna 
en donde lo, empujas, te promete. un 


-monton de cosas maravillosas que no 


te dará, v.que no está 4 más en su po- 


der de darte. El hombre que tu elevas 


no representa ni tu miseria, ni tus aspi- 
raciones, ni nada tuyo; representa solo 
que sus propias pasiones y -sus propios 


«intéreses, los cuales son contrarios á 
«los tuyos. Para reconfortarte y reani- 


marte de esperanzas, qué estarán bien 
pronto desvanecidas,.no te vayas á ¡ma- 
ginar-que el espectáculo narrador al 
cual asistes hoy día es particular á una 


-6poca ó 4 un pégimen, y que eso pasará. 


Todas las £pocas se valen, y también 


nada que ver en ella, del cual tu cuen» 
ta está arreglada en el gran libro de los : 
destinos humanos. 


paraísos de luces y perfumes, fraterni-, 
dades imposibiés, bienestares irreales. . 
Es buzno soñar, y .eso calma el sufri-, 
miento. Perono mezcles nunca al hom- 
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los regímenes, ds 4 decir que no valen 
nada. Pues, entra en ti buen.hombre y 
haz la huejga del ¡sufragio universal. 

No tienes nada que perder, to respon= + 
do de ello, y eso podris: divertl te algun * 
tiempo. E EN: ES , 


Sobre el untbral de tu puerla; cert 


da á los mandadores de linfoshas politi- 


cas, mirarás desfilar el barullo, fuman- ae > 


do silenciosamente tu pipa. 

Y si existe, en un sitio ignorado un 
hombre honrado capaz de gobernarte y 
amarte, qne no te pese. 

Será demasiado celoso de su denb 
dad para meterse en la lucha fangosa 
de los partidos, demasiado altivo para 
tener de ti un mandato que tu no acuar- 
das nunca no más que á' la audacia cí- 
nica, al insulto y á la mentira. 

Te lo he dicho, buen hombre; entra en 
tucasa y haz la huelga. 


Octavio MIRBEAL. 
(Figaro 28 Noviembre 1889) | 





LA REVOLUCION 
Y EL COMUNISMO ANÁRQUICO* 


(Continuacion) 


Una vez examinadas las partes cons- 


titutivasde'lós-éstádos políticos ¿qué se 


deduce de ello? Se deduce que los esta- . 


dos políticos son completamente inúti- 


les, y más que inútiles sinó perjudicia- 


les para el proletariado, porque los es- 
tados son el gérmen del despotismo y 


de las discusiones entre los hombras; 
lus estados políticos son los mayores 
baluartes de la explotacion del hombre 
por el hombre, en ellos encuentran te- 
fugio y proteccion toda silerte” de iájus- 
ticias y de ignominids; * “2 sua 
»ues de las dos partes én que se-di- 
vide la sociedad burguesa. hay unaz la 
parte política, que no sirve" abioluta- 
mente para ninguna utilidad, sin ella, la 


¿Otra parte, la parte económica ó sea la 


produccion y la consumación fiodría 
muy bien continuar. su progresivo des. 
envolvimiento; pues hé aquí que por - 
medio del análisis hemos - encontrado 


que una de las partes del sistema bur. 


guós que hoy nos rige está -llamada á 


desaparecer completamente él día de la 


Revolucion Social, y ésta es; toda'la 
parte política. ' ; 
- Luego de abolida la parte política nos 
quedaremos todavía con la parte econó- 
mica tal como existe" hoy ¿debémós 
guardar á ésta tal como hoy está?tNo, 
¿Qué es. pues lo que la Revolúcion 
Social debe abolir de ésta Une Par: 


te de la sociedad burguesa? 
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.- Arabujo no,.nos 93 posible estudiar los 
. efectos del régimen económico que. hoy 


. Aplicando el mismo proceder que-he- 
mos empleado para la parte política, es- 
to es, el análisis, tambien enczontrare- 
mos, como.+lo: hemos:encontrado en la 
parte política, que.es lo que la Revolu- 
cion Social debe abolir de la parte eco- 
nómica que hoy nos rige; pues, hé ahí 
argumentos para ello: 

La parle económica que hoy nos rige 
se compone: de banqueros y capitalis- 
tas, de industriales y comerciantes, de 
propietarios y de-obreros de todas las 
categorías. 

¿Cual es la utilidad del trabajo de cada 
una de estas? 

El Banquero, no hace sinó poner en 
circulacion el capital de los Cupitalistas 
prestándole á los Comerciantes y á los 
Industriales cuyos le pagarán crecidos 
-réditos para ello; de los réditos, el Ban- 
quero, toma una buena parte para él y 
de lo demás paga impuestos y contribu- 
ciones á “la parte politica la cual no ha 
intervenido ni en poco nien mucho en 
nada de sus operaciones; y lo restante 
Jo entrega'en forma,de intereses y divi- 
dendos á los capitalistas. 

«Este es el. único trabajo de los Ban- 

queros. : 

Haremos notar que hacemos caso 
omiso:del juego de bolsa porque en esto 


nos rige en todos sus detalles porque se 
nos haría demasiado extenso, pues no 
más estudiaremos las bases fundamen- 
jales. , ? l á 
"El trabajo del Capitalista, consiste no 
más en entregar su capital al Banguero 
=y en cobrar los dividendos é intereses; y 
el Capitalista, no cobrará sus réditos 
solamente un año ó dos, sinó que los 
cobrará perpétuamente, esto es, que el 
- capitalista que pone 100.000 pesos en 
un banco, el cual le abona el 8 por 0/0 
“ anual: al cabo de un siglo él y sus'here- 
.deros habrán cobrado 800,000 pesos, ó 
sea ocho veces el valor total de su capi- 
tal, y esto-no impedirá que al siglo si- 
«aguienie yuelvaná cobrar la misma can- 
tidad porque su capital siempre queda 
intaoto; y de este modo continuarán su- 
- cesivamente en los demás siglos si la 
Revolucion Social no viene 4 poner un ' 
término á este robo. - 
Eb trabajo del industrial, consiste sen- 
eillamente en comprar materias primas 
Jo más barato. posible y en hacerles tra. 
bajar por los obreros lo mejor que pue- 
«dan, y en recompensa les -pagá un mí- 
isero salario con el cual:no podrán * 
“procurarse sinó lo justo y necesario pas ' 
“ta no morirse de hambre durante el ' 
Siompo desu:juvéntud y el tiempo de 
% ' 28. . 73 
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tener hijos que, estos, serán otros tan- 
tos oprimidos de la ley del salario, 


Pues es por las manos de los indus- 


triales que pasan en primer lugar todas 


las riquezas creadas por la mano del 


hombre, ellos las toman en su fuente 


primitiva, es decir, las toman de las 
propias manos de los obreros; son los 
industriales quienes escamotean directa- 
mente las riquezas á los que las han 
producido, esto es: á los obreros. 

Los industriales, de;una sola vez to- 
man todo lo necesario para sostener to- 
da suerte de parásitos: de sus manos 
salen todos los caudales para pagar el 
presupuesto que sostiene toda la parte 
política; de sus manos salen todos los 
caudales para pagar los réditos ú los 
capitalistas y á los banqueros; si el in- 
dustrial no existiera todos los esplota- 
dores no tendrían razon de ser, 


(Contínuará .) 


LA UNION Y LA INSTRUCCION 


A 


Toda sociedad obrera que no se ins- 
truye, que no comprende sus derechos 


_y deberes, no debe, no tiene derecho á 


quejarse de las arbitrariedades de una 
'sociedad-que como lyaetual se halla im- 


“pregnada de una aliióslera corrompida 
y asfixiante, donde por regla general, 


creen todos los explotadores que la cla- 
se proletaria no tiene derecho á quejar- 
se, qué SUBituacion es de las más bo- 
nancibles, y que sus lamentos se perde- 
rán en eseinmenso oleaje del desprecio 
general. - 

Para dar un mentis á todos esos hom- 
bres que de ese modo piensan, vamos á 
trasladar 4 nuestras colúmnas unos pá.. 
rrafos de una correspondencia dela ca- 
pital de Alemania, donde los compañe- 
ros que forman en nuestras filas y que 
sus ideas laten como las nuestras por 
romper las férreas cadenas que nos 
aprisionan y que por tantos siglos mar- 
tirizaron á nuestros desgraciados ante- 
pasados y que apesar de algunos es- 
fuerzos individuales, no pudieron llegar 
á la meta de sus aspiraciones. 

A nosotros toca y á-nuestros hijos 
concluir la obra empezada y ojalá se vea 
coronada pronto por el éxito que todos 
ambicionamos. He 

Dice así: 

«EN BERLIN 

Lo que viene sucediendo desde la pri- 
mavera última en los distritos mineros 
de las tres provincias de Rhin, de Sile- 
sia y de Westfalia, tieng todo el carácter 






de una revolución. Revolución pacífica, 
sin violencias ni perturbaciones; pero 
revolución al cabo. Los obreros alema- 
nes no se parecen á los de los demás 
países: una vez que han -comenzado un 
movimiento en determinado sentido, no 
lo abandonen hasta que consiguen el fin 
que se proponen. 

De ese modo han conseguido desde 
hace largo tiempo que se les atienda en 
sus derechos. Los de las minas han 
sido en todas sus ocasiones los que han 
permanecido tranquilos, sin cooperar á 
los movimientos de los demás. Ahora 
han entrado en el movimiento socialista 
europeo, y al primer paso que han dado 
por ese camino han obtenido la victoria. 
El secreto de ese triunfo consiste en que 
no se ha podido sustituirlos por otros. 
Para ser minero es preciso aprender el 
oficio desde la juventud. 

Así es que cuando los mineros se 
consideran como perjudicados y recla- 
man sobre lo que estiman como un de- 
recho, todo se reduce á esta cuestión. 
quien podrá resistir más tiempo, ¿la in- 
dustria sin carbones ó los mineros sin 
dinero? 

El Emperador está absolutamente á 
su lado, pero también parece es él el 
único de los que viven en lo alto dis- 
puestos á atenderlos. Los ministros y 
las autoridades de provincias tienen 
ciertos recelos y creen que todavía se 
debe y se puede tratar á los mineros de 
alto á bajo, con ese aire de protección 
que se atribuye el que concede una dá- 
diva. 

Pero los obreros alemanes son, de 
todos los obreros del mundo, los más 

inteligentes, los más sobrios y los más 
tenaces. Ellos quieren cambiar de si- 
tuación por completo, y sobre todo no 
quieren ser por más tiempo esclavos de 
los propietarios de las minas. 

¡No sé cuáles seránlas consezuencias 
de ese gran movimiento; en las próxi. 
mas elecciones generales se verán los 
enormes cambios producidos por esa 
revolución pacífical» 


Para que vean nuestros compañeros 
como el Emperador de los alemanes 
comprende la justicia que les asiste á 
nuestros hermanos en sus luchas por 
alcanzar los derechos que les corres. 
ponden y que la clase bnrguesa desea 
aún por más tiempo robárselos. 

Pero lo más sabroso de todo es lo si. 
guiente, que por lo visto ya son los so- 
cialistas alemanes los que van á decidir 
la contienda en las elecciones. 


Allá van; 
«Comienzan á animarselos trabajos dy 
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los partidos políticos para las próximas 
elecciones de diputados: los nacionales 
conservadores han convenido una espe- 
cie de tratado de mútuo apoyo, como lo 
convinieron hace tres años cuando la 
cuestión del setenado militar. Es seguro 
que los liberales irán á la lucha solos, 
porque ni los ultramontanos ni los so- 
cialistas quieren hácer causa común con 
ellos, 

Así se comprende que (dc ministe- 
riales confiesen que perderán la batalla, 

De ese modo los socialistas serán los 
que decidirán da la mayoría en el próxi- 
mo Parlamento, pues se espera que las 
grandes ciudades estén representadas 
por socialistas.» 


¡¡Qué tal!! Adelante y no pararse mu- 
cho en escuchar el seductor canto de la 
sirena, que procurará hacernos retroce- 
der de: nuestro camino emprendido ó 

bien dividirnos por medio de eso que 
¿ellos llaman política. 
No hacerles caso es el mejor de los 
medios que podemos adoptar con toda 
clase de políticos y religiosos. Todo pa- 
ra nosotros y el que quiera comer qué 
> trabaje. 
La peste religiosa 
(Continuacion) 


A más, Dios, como lo dice el mismo 
en su crónica, la Bíblia, especie de au- 
gobiografía, es excesivamente capricho- 
so y ávido de venganza, en fir. que un 
déspota de primer orden. 

Apenas Adan y Eva eran creados que 
fué preciso gobernar esta progénie; tam- 
bien Dios emitió un código donde ahí 
teneis el tenor categórico, «No comereis 
frutas del árbol de la ciencia.» 

Desde entonces, no ha existido nin- 
gún tirano coronado ó nó, que no haya 
puesto él tambien esta prohibicion á la 
faz de los pueblos. 

Pero Adan y Eva no obedecieron 4 
esta objeccion. y fueron enseguida es- 
pulsados (como si fueran vulgares so- 
cialistas) y condenados ellos y sus des- 
cerdientes, para siempre, á los más 
rudos trabajos. A más los derechos de 
Eya le fueron sacados y quedó declara- 
da la sirvienta de Adan, á quien debió 
obediencia. 

En todos los casos, estaban ya bajo 
la vigilancia de la alta policía divina. 

Seguramente Lehniann (1) el mismo 


a A KA 


(1) Guillermo 1, el emperador difunto de Ale- 
mwanja, era llamado por casi todo el pueblo alemán 
por recordar el hecho que huyó en 1848 bajo el 
nombre de Lehmann, cochero de postas. 


(Nota del Ipaductor,) 


no ha ido tan lejos en su despotismo, 
pero, Dios no es su superior. 

La severidad de Dios hácia los hom- 
bres no sirvió para nada; al contrario, 
más aumentaban, más se cansaban. Se 
puede hacer una idea de la prontitud de 
su propagacion cuando se lee la histo- 
ria de Caín y Abel: cuando este último 
fué muerto por su hermano, Caín se fué 
á un pais..... estranjero y tomó mujer. 

El buen Dios no. nos dice de donde 
venían esos «países estranjeros» y las 
mujeres que contenía, lo que no és es- 
traño; puede muy bien haberse olvidado 
entonces que estaba recargado de tra- 
bajos de todas clases. En fin la medida 
estaba llena; Dios resolvió exterminar 
el género humano con el agua. 

Solamente eligió una pareja para ha- 
cer un último ensayo; no tuvo la mano 
más de suerte, á pesar de toda su sabi- 
duría, porque Ncé el jefe de los sobrevi- 
vienites, se reveló bien pronto como un 
gran /arrista, farreando con sus hijos... 
y sus hijas. ¿Qué podía salir de bueno 
de una semejante familia? 

El gónero humano se extendió de nue- 
vo y produjo «pobres pecadores». Dios 
hubiera bien reventado de rabia divina; 
viendo que todos, sus castigos ejempla- 
res, como por ejemplo. la destruccion 
de las ciudades fnteras por el fuego y 
el azufre no servía absolutamente para 
nada. : 

(Continuará.) 
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Con tu corriente sereno, 
con tus aguagcristalinas, 
bañas la pradgra amena, 
y en tucorrieñte derina 
so bañan las olas. 


Sus álas pagan ado : 

por tus ondas murmurantes, 
unas con otas hablando, 
sus álas pasan rozando, 

por tus espumas brillantes, 


Sus cuitas te cuentan ellas 

en sus trinos deliciosos, 

siempre alegres, siempre bellas, 
sus cuitas le. cuentan ellas 

y sus dias venturosos. 


En tanto murmira el rio 

y ellas se alejan tantando 
buscando el sol del estío, - 
y en tantó murmura el rio, 
y así prorrumpe llorando; 


'auJgamos garantes, la causa: 





¡Ay! cuál se alejan ingratas 
las aves de aquí lijeras, 
para ir á orillas más gratas, 
¡ay! cuál se alejan ingratas, 
para tierras extranjeras! 


Hasta del sauce las hojas 
caen, y mézclanse en el cieno, 
y son vanas mis congojas, 

y hasta del sauce las hojas 

las voy tragando en mi seno! 


Cesó en su murmur:o el rio 

y su lamentado fué vano, 

pues vino el invierno frio, 

y heló el murmurio del rio 

hasta llegar el verano. 
Meconnú. 


Habiéndose deslizado algunos erro- 
res en el artículo queen idioma italiano 
publicamos en este periódico el número 
anterior, por no haber sido correcto por 
el autor, á causa de la premura del tiem- 
po, pedimos á nuestros favorecedores 
se sirvan salvarlos al leerlo, 

Queda satisfecha la peticion del autor 





á quien padimás dñiéntpa, 
| 64 


Circular rumores y de des nos ha- 


Leemos eco, refefentes á la mo en el 


faller-asilo del señor Monteverd 
Según se nós informa, sin qu állo 
Gl ma 
vea edad son las aguas pogo higióni- 
Cab; 
- Bueno sería que la Comisión de 82- 
lubridad pasara una minuciosa revista, 
como se hace con los conventillos doa- 
de se albergan muchas personas. 
-Las precauciones nunca.son malas 
en estas estaciones caloríficas. 


a. Ea 
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